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Decididameole se ba ido el car-
Diiirál. Sos úlUáíoii representahtes 
báú arrojado lá careta á la hora 
en que roqí)i)e por el Oríeoie la al­
borada. CoQ los primeros Irabaja-
dores q.ue se ecbaa á la calle eq 
demanda del silio donde han de 
rendir la diaria faeaa, se han cni-
zado las úllimas mascaras. 

Bien se bu divertido la genle. 
Se Iralaba del úllimo baile y ha­
bía que aprovecharlo. Se presen-
laba la ocasión de pasar unas ho­
ras á guslo, y no habla que des­
perdiciar un momento. 

Así como así, ya qo habrá más 
ñestas de ese género basla el año 
qii(9 yj^ne, que volverá Momo, se­
guido de la larb4 de locos ridícu­
los que forman su corLeJo; y quién 
sabe lo que puede ocurrir en ese 
p\iíz6. Hasta puede suceder que sea 
suprimido el carnaval. Como fue 
ran poder los amigos dé los con-
cé|ales painploneses que han he­
cho (lirjvisión por cyestiÓQ de anli-
faceis, ¡adiós caretas y adiós.«bai-
I«ad0u«)«8(}araal Cualquier idiailMm 
á pecmiUr «MM aefiopea q a a ^ g e a -
te se echara á la calle coa la in-
dcrnieoiaria dé Fausto ó él íhéfls-
lófélicó disfraz. 

oes que ponen tirapies los nervios 
il, Iqs QQPce^lea de Pampioaa, oo 
89» de ayer mañana. Ya las había 
cuando el hermano de Fernando 
séptimo se echó al campo contra 
su sobrina, marcando a su prole 
eTbáhtitioá seguir para Ver de lié* 
fár al palacio de la plaza de Órién-
lé,"pre<;^¿^gqettíe hace un monaca­
to nos iíeiáos enterado de ua edic­
to en que el corregidor de Cádiz 

dlcjiíbá reglaá fyara tos; bailes tle 
rñááéárás qué ée' hatífan d'é. cele­
brar en el teatro de Cádiz eoi illif, 
basUnl^ |nt|BÍs quf íÍ|niÍÜer^ 
conjceia'e* p ,̂ai,plftQi?sĵ  porque sO; 
B r̂ijftit̂  que bailen ináscaíjas en el 
teak# del Ayuntamienlo d.e Pam­
plona. 

Había entonces más oi'den, eso 
si. La autoridad se metía en todo, 
hasta en los charcos. 

Aquí se situarán los coches Tie­
ne a dQcír el dócüñiénto; la gen­
te entrará por este lado y sal­
drá por el otro; loS grupos de cu­
riosos estacionados en la puerta 
guardaran compostura y hablarán 
en voz baja para que cada lacayo 
oiga la voz de su señor cuando lo 
llamee habrá en el local tantos re­
tretes para las señoras y uno para 
los caballeros; se comenzará la 
fiesta por tal baile y se seguirá 
por este otro, colocándose las pa­
rejas en tal forma; tal disfraz val­
drá tanto de alquiler y tal refresco 
ó artículo de comer no podrá ex­
ceder de la tarifa señalada. 

En aquellos tiempos se hacía to­
do con permiso de" la autoridad y 
ajustado a patrón; paro la genle 
se divertía cóibo ahora', concurría 
á los bailes de máscaras y celebra­
ba el de piñata con gran regocijo, 
Di»»É» «i mettoe <|«i«<eomo ahot« 
se celebra. 

üay que hacer un distingo: 
Si se hubiese atrevido á concu­

rrir á aquellos bailes un hombre 
eu traje de mujer, hubiem dormido 
ei) la cárcel. Estaba prohibido y 
se perseguía con todo rigor. 

Por lo demás ¿por qué no se ha 
de echar una cana al aire cuando 
se présenla la ocasión? ¿Y qué oca­
sión más oportuna que cuando lle­
ga el Carnaval? 

No ha de ser todo pensar en 
nuestras desventuras, ni hablar de 

nrTTirr-rí-rj.—r.-r.—iT^T— , j ,, , -nrr-pyítl^r-T — 

la sangría suelta que él ttseo ffos 
satea^irá dariofos unos Servicios de 
á otíhavd; áfc^ioiiei* cat^hill|é galli­
na anlelá'b^r||& dé'crímenes que 
síiRa^ cada mstante. ni M a r 4? 
la inseguridad (le los cs^Tpnos, del 
alracp del (iía ó del .rol^noctur-
liorEsb er lo normal y f k l t e i lo 
miramos con indiferencia. 

Por eso cuando surge una anor­
malidad, como esta de tá visita de 
Momo, se a{)yra la colilla. Tanto 
se ha apdrado, que las últimas 
máscaras se han cfQzado con los 
prirheros obreros que Iban á tra­
bajar. 

Rl ¡)íi!ío sfivk siampre adelantado y en TIIBUIÍCO 6 eu letras i* 
fácil cobro.—Oori-AspdnsKles iMi Piu-fa, A. Loratte roe OaamartlD 
61; y J. .lr>n«s. Kanhonrar-Muntidurtr». 31. 

Robó d<M daros pascual 
á aii opulento^ banquero, 
7 un proceM criminal ,V 
hizo cfter al ratero 
bajo el Código Penal. 

Robó Carloa al Estado 
una porción de millones, 
pero le absolvió el Jurad* 
y gozó de sî s doblones 
sin penas y sin caidado. 

Hoy CarlM.sa dicliaenfreB» 
y es tituU y iqillenario: 

â«<:o)il sî fre «a i;endeia 
y arrastra del presidiario 
la lujseî ftble e^denft. 

Saraiqft Dial de EtcetftT. 
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LOS CABlLiEEOS 
' tJn soloti^re ha matado éii la Mdta in­
glesa en el espntio de tres áfiot, iégún sé 
exjjrása üba revista de ccasos y co^áá», la 
frfoierkde ¡ciento ocho personas!, Ó sea 
treinta f aeis por año, ó nnft cada dieí dlav; 
y calcalando por kilogramos (4 rasón de 70', 
térmiñltt'iiíedb pót persona), onw rációu 
diatia de éarnA IiauaBá de siete kfloB. 

'-''"' .., • .. i l ' ' .. 

jYa es déromr! Es de sr poner ijue e«a« 
flt'i'its qn«i tal predilección muestran p«r la 
(Jiíriie'blpeiláj y por aquéllo d«j que en ía 
«•ÁViMAd̂ etftá «I ĝ txto, ra'atárfi» tüHiMii,' 
aa(f<HiarKté%Me mi py^ ftiStraéclón, 't<lgtt-
n¥-qilo'dltí^ d« éú>k ^Utén ákiIMhHbow q««' 
Tálfan pét"lósieámpON;y én e^eeaw puedi» 
suponerse el banquete que se datt' les éi^-' 
\U>nkmgné.'''---- ' • 2- ' • ' ' ' '— •• • "' _ 

Per¿ en fin, las Aeras ettán en su papeT 
dedicándose á éék tsport*; pero q̂né me 
dieen ustedes de los ttgrés de frac y'corba-
tá blanca qne se estilan eu nuestras latltu-
deí, y tiue'éi ho matai), devoran, que viene 
á ser lo luismo, millares de Tlctimas pbt 
hora jf por A5á |p - - ' ' '** ' 

Esos organizridoreír dé «trust» üsurartoS, 
esos'fliiplácablés ñegoéTañtes quelirlllan éli 
el t^nt mundo, qoe áAv fiestas suntuosas, 
habitan esplindidoa palacios y viven fas­
tuosamente, explotadores de ntiserias, ;qné 
sonaia* verdaderas fieras q.ve olfistaan la 
earne y tienen la sarpa aiempre en el airt^ 
dÍB|)HMta á caer «obre los infulioea incautos 
aináa leve deaouidel 

Habi4aqaerer sus libros talonarioa, sus 
balances de caja, ank cuentas eerrWntee, 
para poder determinar con toda precisión y 
exactitud el número de persona* qué cada 
uUo de ellos sacrifica con la oéiapllcldad de 
loa Códigos para entretener la hisaoiabla 
voracidad de su bolsa. 

T ésas fieras humanas duermen sin 
aprensión, se codean con las gentes, se ex 
lib^Ay i<elaut«nau con la buena sociedad, 
sin qne nadie se espante; antes al eontra-
i<tb, recibiendo» el hMtatiaje d* «hiooa y 
grandes, al««« y bajos, soberbiiHi 'y bamit • 
d e s i I ' • ' • i - - . - . : . • . ' V . 

" E^la indk toglésa,eoffla(^eD'todos toe 
sities donde iMya tigi«s, ••mm&'tí-'oém'ttné 
habíala supradicha Revhit»{ tan jgoii«eitpi»i 
dtdn- prevenir^ de IR'fl(iriá,i)n'<iáiint»' la 
vMin,-hacer algo páraeKafiar A so esfera 
de aeción; pero en ia'humana sociedad^ 
donde tanto Abütidau les tigre*'del dinevo, 
oénnV todo lo contrariti; es á saber, que 
Uis víctimas buscan á la fiera, la adulan, lá 
Ntharan̂  la lineen la rueda, la excitan el 
apetito y ensalzan, en una palabra, ooinoá 
Nerón )Mi él Oii-do,'ó al Shah en el harem 
persa. 

cl̂ oderos* Caballero e« 1>. Dinero»^ dijo 

Tf iM-n^ lT—,1 . ]i"iu I i'iiii'iii • • l i ^ i i i i i ^ y a i f f a — — 

el íjrnii zumbón de la Corte dOtt Felipe IV, 
y lilâ iifíiiR apartt-,' lucñtr^ttés que, A pesar 
l^•>,lil«,,,^^n•.»lln;^l»!!^!S,:(|lu,l()*,; pi|t)»B^Í!Bm(<» • d é 
'V. 'V,»«¡ i«« | , W'i'l'''l*i It'^HW'ÍSiiiéfWtftíWÁf 
«ns ,y, i;<ilijii*f»"»4, .olvVf'í'-cift». M , #^ Mm9 

ôi>(p,fl,i j)(vi<;sii»i, •rofiVí<"»d*>la,; adn ĉlí̂ f 
y <>1 li<)iii.iiajo!ÍíidÍTiilv(ai;cqleetlv^iodt;Jí» 
te^im^n^»,,•.,,,;,,,; •,.. ,,, i... /;.,, ,.i'.¡; f.a 
r.jVw rendir cullx)al tal becerro, lfl!S,MKIÍl 
del gran mundo dejan tamañitos fí\a» ll^f 
idénticos; y siempre escudados en 1^*8 juf 
ellos h^cni), en a»aiu,bluaf que ellosdii'igen, 
en exelusiyitinios y monopolios que «ms 
explotiwi, bajiip. de su augusto pedoî mi 
qne los baldía Uecl̂ p 4 imagen y seraejaDza 
de D'os, y se convierten en inmunes alif 
luanas, ,e^8angainanas fieras, eii; ijmplaoa-
bles y horribles ^lonstruos de Ier90lda4 
inaiiiditt), sil), patria, â n ley, siu seatlntieu-
tos, .sin epritzóa, siupii^^,,sord(;|s, y p̂ a-
gos para el bien, deopieTtos y ĉ pî ftf, e«kr<| 
*1 n i a i , •, . . . . j _,j 

Como ía fiera sedienta de sangre, saltoa 
sobre los débiles, ya sean naciones como 
España, el Tríi'íi'slíkal, ó'ftirquía y Porta-
gAiyyá sean' lirdirídnos'aislados,' saeiria-
candólos inicuamente, bebietídd sií HsngMÍ', 
dejando p(>r dóndé^itiin liuéllks itideléííles 
y natiicatiundá<s de su' poder, de sn gráiir-
deza, dé su omnlpiytéucia, que apUktá, Mi i* 
quila y déétruye. ' . < 

^nlvo la'iórnia, «[ttééa alio'inlM'artiAU-
cá, a ñiñdó de las ci^iltsaoio^ea mOdéraa* 
discrepa poco d<rt dé las' «ttf tignas. Yú Wo 
«ehé̂ inoé él «<tpóirarfi»ní̂ , dotidé'ieithióiito-
nábau tas pfttrafás abaî dtfníMál éi «1 ViHi 
por las fieras; perdí'téf^éiAéé'lié Itf;^ ift» 
autorizan la nanra, el d*sahaei«, 1« ipitobtA 
írandl|ir|u«a, # titilo fl» frat «éMifti' d*nde 

se re4ii>l>'b'.í:*n 'M]p*^l \f% Pft#l^» d* 
los mártires del deber, de loa débiles qu* 
sucumben entreoí estruendo d*,los6xit*s 
*!.;. « ü u H i i j , : , ' i ;" i l ; '> í - . í ! ! ¡ í / • , • - < . < J M . , I i i i fc.i.í , 

otórganos únicamente á los que adoran el 
becerra de oro, y aquellos otros que 
dice el clasico: 

«NÜñc»'irlbl()S Watnalia fedéiíb 
hasta después do comer.» 

';"•"• •"••'""Abéílttart. 

1 * 

como 

Î ifweucia eu loa planetas 
Ideemos un ingeuioso tuedi* de recordar 

l l n i t l m t . i j >••'• 
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iota IvatiOTltob, mleatráy enoendía el oifra-
rro, la ola pregantar el preoio de los 'd Vér-

•OBtérrii»» y e«oo¿er el qde le bonvénia. Laego d|ó 
lat órdenei paia el coro,.y Sokolov se rttl'^d. 

i¿Todo lo diapoégo por tal miimá—dijo ollaapar-
táádbá Ua laáo tos Áibami d« ci'aé eitaba llena la 
t o 8 M , : • • • ' • • ' • • ' "' 

T obtervand* que la oeníBa del cigarro iba i ^aer 
aobfa â ttcHia, edlpxijd rApldameate él oonióero háoia 
notr I^anbvUeb. y le dijo: 

«•Ma pai-ece üoa hfípoorMla dMir qne al dolor me 

cuando hubo raoonócláo i'í'lét^ iTanovItoh, Wntó nn 
suspiro, se.aoeroó á ól, le cogió la mano, y ledüo: 

' - 'Éil qtiia era V. viírdadero amllrtf drlvaalHttobii 
T la uilt-ába agttarAaiida>atiai«ipa«>w dd oirojiiii. 

lanoia». '"•'•• 
PI6tr IranoViColi b*bia que a&l ootfloíantei eonve-

Día perfid^artoi'asl abora habla que astreohar la ma' 
QO, lUapirar y niurlnurar: «Pttéde Y. erterlo.» Y as 
lo biád'. Gtimplido a)te pCograiaa, é^ioaid que >eJia* 
bia logi'ad'b el iraátiUadtf apateoldd: él ««taba oonaaô  
vidO y allaoéDlBCrtrlda; ' ; r ;•; j ; 

-oVooga Y.^dijo UiaoAorat-MAaiea qita empleoe 
aato tanga qae liablada. Ueía* Y. al braao* 

Piotr Ifan«rUoh ieb|ieeiót Bnoaiobiftreoaa ái ifs 
babiiaeiauasdaliatariari y paaaconloiapidoeoaSati-
warta qae^ «OQ Mpeeto oompantido, gayM el <4<i A 
n temi€f>' ' •.•• ":••., .̂ :.•,..:•••-s •-.;.. •'.>;!•••• ^,VÍ ' 

*k\ irhiBta Is llaiTó la >«r«úifia; pWfo ao^e'«fiasa' 
dambra Yi;y« «aoMAráretiot btrdiqnehágala fat-
tldarquliAU hagamos de aioooOuaBdb haya V.tir-
mtsach», parsoia déirfr «a mirada jo<vial, 

Plotr IvaoovUbb linaó un suapiró mis ¡i/rottiAdo t 
y mis triste aún que «I de aa moméott» aatesi y 
FraakoTi» i'edorovQa escreohó sa brazo «a safial dé 
agradeotmlento. 

BntraíoBiBla tola, de patedei etiibletlaa oon alfe' 
tona aolar da rola y débUaoBtllltimtnada poriÉa 


